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E X C M O . SEÑOR: 

Tengo el honor de remitir el proyecto de Re-
g lamento p a r a Mataderos públicos, cumpl iendo 
la orden de V. E. fecha 16 del actual . 

Si los buenos deseos, si la m á s g rande volun-
tad fue ran bas t an te s p a r a rea l izar un buen Re-
g lamento , el que tengo la honra de p resen ta r á 
V. E. s e r i a tan perfecto como eterno. Desgrac ia -
damente no es así ; son necesar ios t an tos y ta les 
conocimientos prác t icos y teóricos, que hubie ra 
desfal lecido en el propósi to sin la orden de Vue-
cencia. El Reglamento que regía p a r a los Ma ta -
deros e ra ve rdade ramen te notable por todos 
conceptos, pero tenía en oposición el t iempo 
t r anscur r ido y la Real orden de 14 de Octubre 
de 1882, del Sr. Ministro de la Gobernación, que 
a n u l a b a u n a gran pa r t e de su ar t iculado. A con-
cordar una y otro se han dirigido mis débiles es-
fuerzos , hac iendo pequeñ í s imas adiciones que 
son consecuencia de las conferenc ias hab idas 
con ganade ros , abas tecedores y t ab la je ros . 

Las bases de mis modificaciones se han ins-
pirado en los t res ex t r emos s iguientes , que con-
sidero indispensables por a h o r a pa ra el mejor 
servicio de es ta Villa, y que por no moles ta r á 
V. E. ni á los d ignís imos individuos de la Comi-
sión de Policía U r b a n a , condenso de la m a n e r a 
s iguiente: Dehesas boyales.—Matadero.— Merca-
do de carnes. 

P a r a m á s a d e l a n t e : Dehesas banales de la 
Villa con toda clase de albergues.—Mataderos á 
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la industria particular.—Introducción y venta de 
toda clase de earnes, bajo la responsabilidad del 
vendedor y de un Inspector veterinario, perdiendo 
el tendedor la licencia, si infringiere las condi-
ciones establecidas, y recogiendo el titulo, si pre-
ciso Juere, al Profesor que no ejerciera la vigi-
lancia debida. Al efecto, t endr ía cada puesto el 
nombre del vendedor y el del Profesor . 

Pa r éceme inútil indicar que no creo deban re -
conocerse en el Matadero m á s que dos en t ida -
des: ganade ro y tab la je ro , cons iderando como 
ta les al que int roduce las reses (cuya venta si Ja 
hubiese , deberá haberse intervenido en el Mer-
cado de ganados) y al que compra las ca rnes al 
peso y hechas cuar tos . La clase de abas tecedo-
res queda comple tamente anu l ada en el Regla-
mento . 

He de man i f e s t a r á V. E. y á la Comisión, 
que , l ibre de las ex igencias del a m o r propio, 
aceptaré , no solo como útil y necesa r i a cualquie-
r a a l teración que en el proyecto se introduzca, 
sino que creo desde luego que todo lo que V. E. 
proponga , así con mis compañeros , se rá mejor 
que lo por mí proyec tado 

Es cuanto creo deber hace r presente á V. E. 
Dios gua rde á V. E. muchos años.—Madri'd 

20 de Febrero de 1884.—El Delegado especial de 
Matade ros públicos, Higinio de Qaehavera. 

Excmo. Sr. Alcalde' Pres idente del Ayunta-
miento Consti tucional de es ta M. H. Villa. 
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DICTAMEN DE U C O M I S É DE POLICÍA URBANA 

EXCMO. -SEÑOR: 

Los veint iún años t r anscur r idos con exceso 
desde que V. E. se sirvió a p r o b a r el Reg lamento 
genera l pa ra el régimen y adminis t rac ión inte-
r ior de la Casa Mataderos de e s t a M. H. Villa, 
son un per íodo de t iempo m á s que suficiente 
p a r a imponer r e f o r m a s en a r m o n í a con los ade-
lantos, leyes y disposiciones que la act ividad de 
la vida m o d e r n a impr ime á todos los r a m o s de 
la Adminis t rac ión pública, sin permi t i r su e s t a -
c ionamiento . 

Así lo comprendió , al hace r se ca rgo de la su-
per ior inspección de los Mataderos de esta Villa, 
el ac tua l Delegado especial de dicho servicio, y 
no tando la inobservanc ia de unos a r t ícu los del 
Reg lamento vigente, y la contradicción de o t ros 
con recientes resoluciones gube rnamen ta l e s so-
bre la mater ia , l lamó la a tención del Excelent í -
s imo Sr. Alcalde Pres idente ace rca de lo t r a n s -
cendenta l del caso, recibiendo en consecuencia 
el enca rgo de proponer lo que juzgase m á s con-
veniente . 

Con una modes t i a que honra sus genera les 
conocimientos en los asun tos munic ipales , y con 
u n a act ividad super ior á todo elogio, el referido 
Sr. Delegado especial formuló un proyecto de 
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Reglamento que, según las expres iones consig-
n a d a s en el a tento oficio de su remisión, sólo 
tiende á concordar el ac tua l Reg lamento con l a s 
ex igencias de hoy y con la Real orden de 14 de 
Octubre de 1882, introduciendo, por su par te , pe-
queñ í s imas a l te rac iones , que son el f ruto de con-
ferencias ten idas con ganade ros , abas t ecedores 
y t ab la je ros . 

P a s a d o el proyecto de Reglamento á la Comi-
sión de Policía Urbana , és ta lo h a examinado , y 
s a lvas a lgunas l igeras correcciones que, como 
consecuencia de la discusión, h a c ie ído opor-
tuno introducir , encuen t r a que contiene todos 
los preceptos necesar ios p a r a el buen func iona-
miento del complicado mecan i smo del es tableci -
miento á que se dest ina, y, por consiguiente , 
t iene el honor de proponer á V. E. su a p r o b a -
ción, á fin de que su p lan teamien to sea tan in-
media to como requiere la impor tanc ia é índole 
del servicio que se t r a t a de regu la r iza r , s in-
tiendo al propio t iempo tener que cons ignar el 
d isent imiento en que el digno é inteligente Vocal 
de es ta Comisión, Sr. Fernández Albert , ex Comi-
sar io del mismo servicio, ha mani fes tado es t a r 
su opinión con los ar t ícu los 88, 89, 90, 95 y 96, ha -
ciendo cons ta r su voto en con t ra de los "mismos. 

V. E., sin embargo , a c o r d a r á como s iempre 
lo más ace r tado . 

Madrid 8 de Abril de 1884.—Jaeobo J. Alvares. 
Pedro M. Luna.—Pedro Osorio.—Mariano Mo-
nasterio.—Manuel Arroye.—Luis F. García Mar-
chante.— Cándido I.ara.—Juan F. y Albert. 
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REGLAMENTO DE LA CASA MATADEROS 

DEL A D M I N I S T R A D O R P R I N C I P A L 

Artículo 1.° H a b r á un Admin i s t r ador p r inc i -
pal n o m b r a d o por el Excmo. Ayuntamien to , á 
p ropues t a de su Comisión de Policía u r b a n a , 
cuyo sueldo anua l s e rá el a s ignado en la p l a n -
tilla. 

Art. 2° L a pe r sona que h a y a de ob tener la 
p laza de Adminis t rador pr incipal , deberá ser de 
reconocida honradez , probidad, ca rác te r , y a p -
t i tud. 

Art. 3.° El Admin i s t r ador principal se rá jefe 
de todas las dependencias ; por tanto , los e m p l e a -
dos, operar ios y dependientes que h a y a en e l las 
e s t a rán b a j o su dirección, y deberán c u m p l i r l a s 
ó rdenes que pa ra el mejor servicio les comun ica -
re, bien de p a l a b r a ó por escrito. 

Art. 4.° Las obl igaciones del Admin i s t r ador 
principal son: vigilar, ba jo su m á s es t r ic ta r e s -
ponsabi l idad, la conservación del edificio y s u s 
enseres , dando de b a j a los que se inuti l izasen p o r 
su l a rgo servicio, con acuerdo del Sr . Delegado 
especia], fo rmando al efecto el opor tuno inven ta -
rio va lorado , que remi t i rá á S. E. c a d a seis m e -
se s , v isado por dicho je fe , hac iendo reponer á 
costa de los operar ios los que por su descuido s e 
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deter iorasen , y cuidar se observen con toda exac -
titud las obl igaciones que en este Reglamento 
se imponen á los empleados , operar ios y de-
m á s dependientes , p rocurando que entre ellos 
exis ta la mejor a r m o n í a y se conserve por todos 
el orden . 

Art . 5.° Dará par te diar io, y sin omisión al-
guna , á S. E. y al Sr. Delegado especial de cuanto 
ocur r iese en el establecimiento, en la f o rma 
adop t ada en la ac tua l idad ó según se creyere 
conveniente en lo sucesivo. 

Art . 6.° No podrá conceder l icencia á los em-
pleados ni operar ios p a r a de ja r de as is t i r al cum-
plimiento de sus respect ivas obligaciones. El se-
ñor Delegado concederá es ta g rac i a por los días 
que tuviere á bien, a tendiendo á las c a u s a s que 
se le expongan . 

Art. 7.° Cuidará de que la contabi l idad es ta -
blecida se lleve al día por los empleados respec-
t ivos sin a l teración de n inguna c lase . 

Art . 8.° P r e s e n t a r á al Sr. Delegado especial 
l a s l i s tas de los jornales de operar ios por déca-
das , con expres ión de clases , nombres y d ías que 
hubieren fa l tado al t r aba jo ; y ap robadas que 
fueren por dicho Sr. Delegado, las e n t r e g a r á en 
la Contadur ía de S. E. 

Igua lmente p r e s e n t a r á las l i s tas s emana le s 
del número de reses degol ladas , derechcs deven-
g a d o s por todos conceptos y nombres de los in-
t roduc tores . 

Art . 9.° Ex ig i rá de los Celadores el más exac-
to cumpl imiento , p a r a que los in t roductores due-
ños de las reses l ana r e s dejen d ia r iamente en 
depósi to el número de doce carneros , por lo 
menos , p a r a a t ende r al servicio público de apli-
cación de redaños , no pudiendo exigir por este 
servicio m á s que dos pese tas que se dis t r ibuirán 
por mitad ent re el in t roductor y el que hubiere 
conducido la res á ca sa del eníermo; pero si éste 
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acred i tase ser pobre, se le d a r á gra t i s , a b o n a n d o 
las dos pese tas de la cant idad que S. E. t iene 
cons ignada p a r a gas tos del es tablecimiento . 

Art . 10. Tendrá una l lave de cada n a v e donde 
se hagan las operaciones , pa ra que, cuando h a y a 
neces idad de abr i r las , lo verifique en unión del 
empleado de la Adminis t rac ión de Consumos. 

Art . 11. P o d r á suspender , habiendo justo m o -
tivo, á cua lquiera de los e m p l e a d o s ' y depen-
dientes que estén ba jo sus i nmed ia t a s órdenes 
dando pa r t e en el ac to a! Sr. Delegado p a r a que 
éste en su vista resue lva lo que juzgue m á s opor-
tuno. 

Art. 12. Podrá disponer de todos los emplea -
dos y operar ios que tenga ba jo sus i nmed ia t a s 
órdenes , uti l izando sus conocimientos donde m á s 
conveniente es t ime p a r a el me jo r servicio, con 
a r reg lo á sus c lases y ca tegor ías . 

DEL ADMINISTRADOR SEGUNDO 

Art. 13. H a b r á un segundo Admin i s t r ador á 
l as inmedia tas órdenes del principal , n o m b r a d o 
en los mismos té rminos que éste, con el h a b e r 
que se le as igne en la planti l la. 

Art . 14. P a r a obtener la plaza de Admin i s t r a -
dor segundo, a d e m á s de ac red i t a r las cua l idades 
de honradez y probidad, es indispensable reunir 
la suficiencia que se requiere p a r a el buen des-
empeño de este ca rgo . 

Art . 15. El segundo Adminis t rador t end rá á 
su cargo la dependencia del g a n a d o de cerda . 
Sus a t r ibuciones y responsabi l idades serán las 
m i s m a s en este es tablecimiento que las des igna-
das al Adminis t rador principal , de quien, como 
p r imer Jefe, recibirá las comunicaciones oficiales 
é ins t rucciones par t i cu la res que tuviese á bien 
dar le r e l a t ivas al servicio, siendo por lo t an to 
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responsable de las fa l t as que no ta re , s i n o las 
pus ie ra en su conocimiento. 

DEL INTERVENTOR. 

Art. 1*5. El In terventor tendrá á su ca rgo la 
intervención y contabi l idad genera l , y por lo 
tanto, cu ida rá de que les escribientes , p r e v i a s l a s 
ins t rucc iones y da tos que de él reciban, fo rmen 
los presupues tos , re laciones, n ó m i n a s y cuan tos 
documentos y an teceden tes p i d i e r e s . E., el se-
ñor Delegado ú o t r a s au to r idades . 

Art . 17. Será d i rec tamente responsable úe 
cuan ta s fa l tas , enmiendas ó r a s p a d u r a s se no-
ta ren en los l ibros en que se lleve la contabi l idad, 
si no lo pus iera en conocimiento del Admin i s t ra -
dor pr incipal . 

Art. 18. Asimismo cu idará de a rch iva r todas 
l a s comunicac iones que S. E., el Sr. Delegado ú 
o t r a s au to r idades di r i jan á la dependencia , des-
pués de a n o t a r en su margen la c i rcuns tancia de 
ha l la rse cop iadas en el cor respondiente regis t ro . 

Art . 19. No permi t i rá la infracción de ninguno 
de los a r t ícu los de este Reglamento , con t rayen-
do la m a y o r responsabi l idad si no pus iera en 
conocimiento del Adminis t rador principal l as 
f a l t a s que notare , á fin de que éste las ponga á 
su vez en el del Sr. Delegado especial . 

Art. 2U. Le economía se rá el objeto de su m a -
yor cuidado en cuan tos gas tos ocur ran en estos 
es tablecimientos . 

OFICIAL DE LIBROS 

Art . 21. H a b r á un Oficial de libros, enca rgado 
de los de contabi l idad, que aux i l i a rá al Interven-
tor en los t r a b a j o s de es ta c lase . 
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E S C R I B I E N T E S 

Art. 22. H a b r á el suficiente n ú m e r o de Escr i -
bientes , con los sueldos a s ignados en la p lan-
tilla, según rec lamen las neces idades del serv i -
cio en a m b o s Mataderos , y o c u p a r á n sus p lazas 
por orden de an t igüedad . 

Art . 23. P a r a obtener la plaza de Escr ib iente 
se neces i ta ac red i ta r buena conducta , tener l e t ra 
c la ra y cor rec ta y ha l l a r se impues to en contabi -
l idad. 

Art . 24. De los Escr ibientes afec tos á la Ad-
minis t rac ión, p a s a r á n al Matadero de cerdos los 
que se consideren necesar ios duran te la t empo-
r a d a de ma tanza , empegando por el úl t imo de su 
clase. 

Art . 25. Los Escr ibientes es ta rán en un todo 
á las órdenes del Sr. Delegado, Adminis t rador 
pr incipal , Adminis t rador segundo é Interventor ; 
éste dividirá los t r a b a j o s de las oficinas y les 
sumin i s t r a rá los da tos necesar ios p a r a la f o r m a -
ción de cuan tos documentos sa lgan de ella. 

DE LOS P R O F E S O R E S V E T E R I N A R I O S 

Art. 26. P a r a a t ende r en la ac tua l idad á l as 
neces idades de este servicio, h a b r á cua t ro Pro-
fesores ve te r inar ios de p r imera clase, n o m b r a -
dos por el Excmo. Ayuntamien to á propues ta de 
la Comisión de Policía u r b a n a . 

Dichos func ionar ios de sempeña rán es tos c a r -
gos por r igurosa an t igüedad , según les cor res -
p o n d a á cada uno. También h a b r á otro P ro fesor 
de p r ime ra clase p a r a los casos de ausenc ias y 
e n f e r m e d a d e s deb idamente jus t i f icadas ó p a r a 
a tender al Matadero de cerdos. 
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Art . 27. Es to s P r o f e s o r e s c u m p l i r á n su come-
tido a l t e r n a n d o por s e m a n a s , dos en c a d a una ; 
en tal disposición que uno es té fijo en el si t io des-
t inado al efecto p a r a la revisión de l as reses 
v a c u n a s m a y o r e s , y el o t ro p u e d a ind i s t in ta -
m e n t e inspecc ionar las l a n a r e s y t e r n e r a s , r e se r -
vándose , no obs tan te , el Sr. Delegado la au to -
r idad , p a r a d i sponer de los conoc imien tos de 
unos y o t ros donde m á s lo c r e a convenien te . 

Art . 28. P r a c t i c a r á n un e sc rupu loso r econo-
cimiento efa vivo, de spués del cual e n t r a r á n las 
r e s e s en s u s r e spec t ivas naves , según les cor res -
Eonda , p a r a p r o c e d e r á su muer te .Ver i f i cada ésta, 

a r á n un s egundo reconocimiento p a r a cercio-
r a r s e bien del e s tado de s an idad de l a s m i s m a s . 

Art . 29. T e n d r á n la obl igación de expedi r d ia-
r i a m e n t e u n a cert if icación, expon iendo en el la el 
n ú m e r o y c lase de l as r e se s de sechadas , la c a r n e 
e x t r a í d a de l a s m i s m a s por efecto de co rnadas , 
go lpes y con tus iones , como igua lmen te l as asa -
d u r a s ' d a ñ a d a s que m a n d e n inuti l izar , y d e m á s 
p a r t i c u l a r i d a d e s que puedan oourr i r . 

Ar t . 30. Si del s egundo reconoc imien to resul-
t a se la neces idad de inut i l izar a l g u n a res , lo 
p o n d r á n i n m e d i a t a m e n t e en conoc imien to del 
Sr. Admin i s t r ado r , a c o m p a ñ a n d o la cer t i f icación 
co r r e spond ien te que e x p r e s e la e n f e r m e d a d ó 
c a u s a s qne dan l u g a r á e s t a de te rminac ión ; pero 
si el dueño p ro t e s t a se de ella, q u e d a r á ve in t i cua-
t ro h o r a s en obse rvac ión p a r a que use del de re -
cho que le as i s te , si lo cree necesar io , n o m b r a n -
do P r o f e s o r au to r i zado por su cuen ta y r iesgo; y 
en caso de d iscord ia , s e r á é s t a d i r imida (con 
a r r eg lo á lo a c o r d a d o por el Rea l Conse jo de S a -
n idad en su sesión de 2 de Marzo de 1877) por un 
t e rce ro que n o m b r a r á p r e v i a m e n t e el A y u n t a -
mien to ó el G o b e r n a d o r en t r e los ve t e r ina r ios de 
l a s J u n t a s munic ipa l ó provincia l , ó en t re los 
s u b d e l e g a d o s del r a m o . 
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' A r t . 31. Todas las r eses e n t r a r á n por su pie, 
debiendo su m a r c h a ser fácil y no rma l , á menos 
que una c a u s a imprevis ta pudiese producir la 
f r a c t u r a ó luxación de a lguna ex t remidad y sea 
preciso conducir la en car ro . En es te caso, los 
ve te r inar ios de servicio, después de un detenido 
e x a m e n , juzgarán si es ó no admisible , sin cuyo 
requis i to no podrá e fec tua rse su muer te . T a m p o -
co se consent i rá la e n t r a d a en el es tablecimiénto 
de n inguna res muer ta , como no sea p a r a su 
quema . 

Art. 32. Será del cometido de los Revisores 
Vete r inar ios inspeccionar todas las operac iones 
que se prac t ican por los operar ios ma ta r i f e s , 
p a r a que es tas se ejecuten con a r reg lo á sus 
conocimientos facul ta t ivos y en la fo rma que se 
previene en este Reglamento . Si han no tado fa l -
tas de ca rnes , sebo ó m a n t e c a en las reses, lo 
h a r á n cons tar , s iempre que el Adminis t rador ne -
cesite de este requisi to . 

Art. 33. Será también de la exclus iva compe-
tencia de los mismos poner en conocimiento del 
Sr. Delegado y dei Adminis t rador , si en el g a n a -
do que en t r a en e s t a dependencia p a r a su muer te 
notasen la ex is tenc ia de a l g u n a enfe rmedad de 
ca rác te r epizoótico, sea de la na tu ra leza que 
quiera , p a r a que se adopten los procedimientos 
que la ciencia aconse ja en tales casos . Al propio 
t iempo d a r á n pa r t e de las fal tas de aseo y l impie-
za que no tasen en la casa , comode cua lquier foco 
de infección que pudiera exist ir , pa ra remedia r el 
mal en el momento , á fin de que pueda haber una 
ve rdade ra policia san i ta r ia , como lo requieren 
los es tablec imientos de es ta índole. 

Art. 34. Durante el t iempo que esté permi t ida 
la m a t a n z a de cerdos, e s t a rán en el Matadero , 
m ien t r a s duren las operaciones , dos de los seño-
res Revisores Veter inar ios . 

En casos especiales podrá permit i rse que que-
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de uno sólo al f rente de la revisión; pero s iempre 
con autorización del Sr. Delegado especial ó del 
Adminis t rador . 

Art. 35. Este servicio facul ta t ivo se o rgan iza -
rá en la f o r m a siguiente: un Revisor e s t a r á fijo 
en la nave donde se cuelgan las reses después de 
su muer te , p resenciando el modo de saca r l as 
a s a d u r a s y los vientres y reconociéndolos, obse r -
v a r á con el m a y o r cuidado si hubiere lesiones 
o rgán icas ó mani fes tac iones de las en fe rmeda-
des propias de es ta clase de ganado , y al e fec-
to e x a m i n a r á todas las reses en canal , u n a por 
una a c o m p a ñ a d o de un jefe de nave p a r a hacer 
las incisiones muscu la re s que creyere nece-
sa r i a s . 

Art. 36. No permit i rá , ba jo n ingún concepto 
ni pre tex to a lguno , que los ma ta r i f e s jefes de 
nave se propasen á hacer operación a l g u n a que 
no sean las de su cometido; en el caso de necesi-
t a r se o t ras , o rdena rá el modo y f o r m a como la 
han de e jecu tar . 

Art. 37. El otro Profesor podrá dedicarse á 
las operac iones microqráfieas, teniendo á su dis-
posición los ins t rumentos a p a r e n t e s en una h a -
bitación conveniente , al objeto de inves t igar el 
principio morboso de todos ios casos patológicos 
que se presen ten en este ganado , y la exis tencia 
dé cier tos entozoar ios . 

Se ent iende que en es tos servicios a l t e r n a r á n 
los dos Revisores . 

Art. 38. Si en algún caso la inspección ocular 
y demás medios á su a lcance no bas t a sen pa ra 
definir la lesión que apa rezca en las ca rnes so-
met idas á su examen , remit i rán par te de el las ó 
el todo, con la urgencia que el caso rec lame y 
por conducto de la Administración, al Labora to -
rio químico municipal , pa ra la debida precisión 
de su es tado . 

Art. 39. Las d e m á s disposiciones que tengan 
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relación con la revisión, se a j u s t a r á n en un todo 
á las que se obse rvan en el Matadero pr incipal . 

D E L O S C E L A D O R E S 

Art. 40. Habrá cinco Celadores con la clasifi-
cación de 1 2 . ° , 3.°, 4.° y 5.°, s iendo sus sue ldos 
los a s ignados en la plant i l la . 

Art. 41. P a r a obtener la p laza de Ce lador , 
a d e m á s de reuni r el a sp i ran te las c i r cuns tanc ias 
de honradez y probidad, se requieren las de s a -
ber leer, escribir , con ta r co r rec tamen te y no pa-
s a r de cua ren t a años de edad. 

Art. 42. Los Celadores 1.°, 2.°, 3.° y 4.°, e s t a -
r án des t inados al d e p a r t a m e n t o del g a n a d o v a -
cuno y l anar , y el 5.°, al de cerda. 

Art. 43. Los ce ladores u s a r á n e n todos los 
ac tos del servicio el distintivo que se c rea con-
veniente, á fin de que puedan darse á conocer y 
r e spe ta r . 

Art. 44. Los Celadores a l t e r n a r á n en el s e r -
vicio de los depa r t amen tos en la fo rma que el 
Adminis t rador principa] es t imase opor tuno. 

Art. 45. Las obl igaciones de los Celadores , 
son las s iguientes: 

1.a P a s a r lista por la m a ñ a n a y t a r d e á los 
operar ios , media hora an t e s de las m a r c a d a s en 
este Reg lamento p a r a pr incipiar las operaciones . 

2.a Contar l as r eses an tes de e n t r a r en la 
nave. 

3.a No permit i r que las reses d e s t i n a d a s p a r a 
el abas to público, sean capo teadas , t o readas ni 
m a l t r a t a d a s . 

4.a P a s a r s e m a n a l m e n t e revis ta escrupulosa 
á cuan tos i n s t rumen tos , úti les y h e r r a m i e n t a s 
se empleen en las operaciones , á fin de que se 
hal len s iempre en el m á s perfecto es tado p a r a 
su uso. 
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Y 5.a P r e s e n c i a r l a q u e m a . d e reses y ar t ícu los 
insa lubres , sin permit i r ex t racc ión a lguna . 

Art. 46. El orden y compos tu ra por pa r te de 
los opera r ios y de c u a n t a s pe r sonas tengan pe r -
miso p a r a en t r a r en la dependencia , se rán obje to 
de su mayor vigilancia, no permit iendo n a d a que 
pueda a l te ra r los . 

Art . 47. Concluida la admis ión de reses por 
los Inspectores facul ta t ivos , se const i tu i rán en 
l a s n a v e s p a r a que las operac iones se hagan con 
la mayor legalidad, cu idando que ningún opera-
rio sa lga de el las du ran te dichas labores . 

Art. 48. P a r a evi tar en torpec imientos y d e s -
g rac i a s que en el depa r t amen to de reses v a c u n a s 
pudieran ocurr ir , no permi t i rán que mien t r a s se 
hace el degüello y cuar teo , en t ren en l a s n a v e s 
o t r a s pe r sonas m á s que los dueños del g a n a d o y 
los mayora l e s ó enca rgados de los in t roductores . 
Es t a disposición se hace ex tens iva á la depen-
dencia del g a n a d o de cerda. 

Art. 49. Tampoco consent i rán que en los de-
p a r t a m e n t o s en que se verifique el peso de las 
reses , h a y a ag lomerac ión de personas , cu idando 
de que reine el m a y o r silencio pa ra que los fieles 
in te rventores oigan con c lar idad la voz de los 
romane ros . 

Art. 50. Concluidas todas las operac iones , re-
v i s t a rán los depa r t amen tos de que es tén e n c a r -
gados , dando par te al Adminis t rador de las fa l -
t a s que notaren en el aseo y en los enseres . 

I N S P E C T O R DE POLICÍA I N T E R I O R 

Art . 51. Habrá un Inspector de l impieza y 
aseo, con el sueldo que exprese la plantil la. 

Ar t . 52. P a r a el desempeño de es ta plaza, 
a c r e d i t a r á el in teresado ser de b u e n a conducta , 
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saber leer y escr ib i r , y no pa sa r de cua ren t a 
años de edad. 

Ar t . 53. Las obl igaciones d e l Inspector de 
aseo y l impieza, son las siguientes: 

1 .a P a s a r l is ta á los mozos del es tab lec imien-
to por m a ñ a n a y ta rde , con la ant icipación de 
media ho ra á la m a r c a d a p a r a pr incipiar l as ope-
rac iones . 

2.a Vigilar, con la m a y o r act ividad, por el 
aseo genera l de t odas las dependencias , sin per -
mit ir que los mozos enca rgados de e jecu ta r l a 
l impieza se re t i ren h a s t a que la h a y a n verificado 
por completo. 

3.a No permit i r que la extracción de despojos 
se verifique más que por los puntos que se desig-
ne, á fin de que los bu r l ade ros y pue r t a s de en-
t r a d a del público y reses , queden comple tamente 
expedi tas . 

4.a Al te rnar con el Celador de turno, en p re -
senciar la quema de reses y ar t ículos insa lubres 
h a s t a que se hayan reducido á cenizas. 

5.a P resenc ia r igua lmente la extracción d ia-
r ia de las b a s u r a s , por los c a r r o s des t inados a l 
efecto, sin consentir que en la taza ó recipiente 
donde se vierten, quede n inguna de un día p a r a 
otro. 

Art. 54. El Inspector de policía inter ior auxi -
l ia rá á los Celadores en el servicio, en cuanto 
fuere compat ible con el suyo, y los sus t i tu i rá en 
ausenc ias y enfe rmedades . 

Art. 55. Concluidas las operaciones de aseo y 
l impieza general , d a r á par te á sus Jefes de h a -
berse así verificado ó de las fa l t as que notare . 

DE LOS P O R T E R O S 

Art. 56. H a b r á dos por teros pa ra el servicio 
de la dependencia del ganado vacuno y l anar , y 
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otro p a r a la del de ce rda , con el sueldo fijado en 
la plant i l la . 

Art. 57. P a r a op ta r á la plaza de portero, se 
neces i ta ser de reconocida honradez, tener buena 
presenc ia y e s t a tu r a , s abe r leer y escribir , y no 
p a s a r de cua ren t a años de edad. 

Art . 58. Siempre que es tén de servicio u sa rán 
del dist intivo que se c rea opor tuno adop ta r , p a r a 
que á pr imera vista sean conocidos y obedecidos 
en las ó rdenes que dic taren, de conformidad con 
las que recibieran de sus jefes. 

Art. 59. El portero p r imero se ha l l a r á cons-
t an temente en la puer ta principal del es tableci -
miento. Sus obl igaciones son: 

1.a No permi t i r la e n t r a d a á más pe r sonas 
que las que la Adminis t rac ión principal le h a y a 
comun icado por escrito, oponiéndose también á 
la e n t r a d a de toda clase de perros, aun cuando 
v a y a n con sus propios dueños. Si se presentase 
a lgún suje to como de oficio, le a c o m p a ñ a r á h a s -
ta dicha oficina. Prohib i rá a d e m á s la sa l ida del 
es tablec imiento , duran te las labores , á los m a t a -
r i fes y mozos de aseo, y aun después de con-
c lu idas si no se p resen tasen limpios, a seados y 
con ropas d is t in tas de las del t raba jo . 

2.a Impedirá a s imismo la sal ida á los que sa-
quen los i n s t rumen tos de su oficio, ó a lguna pa r -
te de ca rne , sebo ó pi l t rafa , por insignificante 
que sea , y cua lqu ie ra el pre texto con que es ta 
ex t racc ión se in ten tara . 

3.a P roh ib i rá igua lmente la sal ida de los m o -
zos repar t idores y conduc tores de ca r ros dest i -
nados al t r anspo r t e de las ca rnes y despojos, si 
ofreciesen aspec to r epugnan te ó no fuesen con-
ducidos según es tá prevenido, dando par te en el 
ac to al A d m i n i s t r a d o r para la determinación que 
e s t i m a r e conveniente . 

Art. 00. No consen t i r á que los in t roductores 
d e t e rne ra s las ex t ra igan del establecimiento, 
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bajo p re texto a lguno, sin la p resen tac ión de la 
papeleía de habe r sat isfecho los derechos de im-
puesto. 

Art . 61. El portero segundo t e n d r á á su ca rgo 
la vigi lancia de la puer ta l l a m a d a del campo, po r 
la que no ronsen t i rá la e n t r a d a de n inguna r e s 
vacuna , inc lusas las t e rneras , ni l anar , ni de 
cerda , sin la presentac ión previa de la pape le ta 
de ha l la rse r eg i s t r ada en la oficina a d m i n i s t r a -
t iva ó Intervención de g a n a d o s . 

Art. 62. P a r a que los encier ros del g a n a d o 
bravo se hagan con la m a y o r segur idad posible, 
se pondrá an t i c ipadamen te de acuerdo con los 
conductores , p rocurando que en la puer ta y sus 
inmediaciones no h a y a personas ni objetos que 
puedan ocas ionar la huida del ganado . 

Art. 63. Verificado el p r imer encierro, cu ida rá 
de su colocación en el corral que cor responda , 
sin preferencia de n inguna clase, á fin de que su 
es tanc ia no i n t e r rumpa la e n t r a d a y segur idad 
de los d e m á s . 

Art . 64. Dará cuenta d iar ia al Sr. In terventor , 
del número de -reses que hayan en t rado en el 
t r a n s c u r s o de la noche has t a el a m a n e c e r , p a r a 
el adeudo de los derechos impues tos en el con-
cepto de pernoctaciones . 

Art. 65. No consent i rá la e n t r a d a ni sa l ida de 
n inguna persona , á excepción de los dueños y 
conduc tores del g a n a d o y personal des t inado á 
la extracción de basu ra s , pero sin permi t i r les 
s a c a r cosa a lguna de lo per teneciente á las r eses 
y sus despojos . 

Art. 66. Concluida la operación de e x t r a e r l a s 
b a s u r a s , se pondrá de acuerdo con el depen-
diente de la Adminis t ración de Consumos p a r a 
c e r r a r la puer ta , pasando acto cont inuo á la 
principal del es tablecimiento p a r a hacer el s e rv i -
cio que le o rdenaren sus jefes. 

Art. 67. El por tero des t inado al Matadero del 
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g a n a d o de cerda , a d e m á s de obse rva r y cumpl i r 
cuan to se previene respecto á la obligación de la 
p u e r t a pr incipal , recibirá de sus jefes l as ins-
t rucciones que c reyeran conveniente dar le p a r a 
el mejor servicio. 

DE LOS J E F E S DE NAVE 

Art. 68. H a b r á dos jefes de nave y dos super-
n u m e r a r i o s ó sub- jefes en los depa r t amen tos de 
g a n a d o vacuno , un jefe de nave y un s u p e r n u m e -
ra r io en los de ca rne ros y otro jefe con un supe r -
n u m e r a r i o en el Matadero de cerdos, con el ha -
be r diar io que se expresa en la planti l la. 

Su nombramien to y el de todos los operar ios 
y mozos de aseo y l impieza, s e rá exclusivo del 
señor Delegado especial , quien podrá elegir á los 
que r eúnan las cua l idades convenientes, con la 
aprobación del Sr. Alcalde. 

Si las neces idades del servicio lo exigieran, se 
podrá a u m e n t a r ó disminuir este número , con la 
aprobac ión de S. E. 

Art . 69. Las obligaciones de los jefes de nave 
son las s iguientes: 

1.a Distribuir los t r a b a j o s de nave entre los 
operar ios , con a r reg lo á su apt i tud, p a r a que 
no tada una fal ta , se sepa, sin n inguna duda , 
quien la ha cometido. 

2.a No consent i r que n ingún operar io sa lga de 
las naves duran te las labores , sin consent imien-
to del Celador. 

3.a Sepa ra r las cabezas de las reses v a c u n a s 
y ex t r ae r los orificios, v ient res y a s a d u r a s de las 
de cerda en la fo rma que se previene en este Re -
g lamento , á p resenc ia del Inspector facul ta t ivo y 
Celador de nave . 

4.a Rev i sa r las reses expues tas al oreo, acom-
p a ñ a d o del Celador y dependientes de la Admi-
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nis t rac ión de Consumos, á fin de que, ce rc io rados 
todos del es tado en que se encuen t ran , den pa r t e 
á sus respect ivos jefes. 

5.a Cuidar de que las he r r amien t a s , ins t ru -
mentos y d e m á s útiles estén s iempre corr ientes 
p a r a que las labores se h a g a n con toda l impieza. 

6.a Nombra r , por el orden de an t igüedad en 
el d e p a r t a m e n t o de ca rneros , un operar io de 
gua rd i a p a r a el servicio de apl icación de reda-
nos, dando "conocimiento á la Adminis t rac ión del 
que le correspondiere . 

Art . 70. Los jefes de nave se rán r e sponsab les 
de c u a n t a s f a l t a s comet ieren los matar i fes , si, en 
el ac to de adver t i r las , no las pus ie ran en conoci-
mien to de sus super iores . 

DE LOS M A T A R I F E S 

Art. 71. El persona l y jorna les de m a t a r i f e s 
se rá el que demues t re la planti l la , aumentándo le 
ó disminuyéndol S. E. en lo sucesivo, si lo c r e -
yere conveniente , á p ropues ta del Sr. Delegado. 

Art. 72. Los ma ta r i f e s se "presen ta rán á los 
Celadores enca rgados de pa sa r l ista por m a ñ a n a 
y tarde , con la ant icipación de media ho ra á la 
m a r c a d a p a r a pr incipiar l as operaciones . 

Art. 73. Los ma ta r i f e s h a r á n la ma tanza , 
cuar teo y apa re jo de las reses á las h o r a s que les 
p revengan sus Jefes , sin e x t r a e r de e l las cosa a l -
guna , por insignif icante que fuere . 

Art. 74. De ningún modo sa ld rán del es tab le -
c imiento con los ins t rumentos de su oficio y sin 
haberse lavado y m u d a d o la ropa del t r a b a j o . 

Art . 75. El ma ta r i f e á quien correspondiere 
hace r la gua rd ia ' d i a r i a p a r a el servicio de apl i -
cación de redaños , no podrá s epa ra r se del e s t a -
blecimiento en las veint icuatro horas , sin p e r m i -
so del Adminis t rador . 
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Art. 76. Cuando hayan de p a s a r á ca sa de Jos 
en fe rmos , lo ver i f icarán limpios, a seados y con 
la mayor u rban idad y decoro, sin exigir m á s que 
dos pese tas , según se expresa en el ar t . 9.° de 
este Reglamento . 

Art . 77. Los aprendices de mata r i fes , t endrán 
la obligación de hace r a l t e rna t ivamente la lim-
pieza de las s a l a s des t inadas al aseo de los ope-
rar ios , y de cus todiar las he r ramien tas ; de l a s 
fa l tas que se notaren , se rá responsable el que es-
tuviere p res tando este servicio. 

Art. 78. Los ma ta r i f e s op ta rán á l a s vacan t e s 
que ocur ran por el orden r iguroso de clase y an -
tigüedad en las p lazas de aprendiz, ayudan t e y 
oficial, s iempre que a d e m á s de tener ac red i tada 
la suficiencia p a r a su desempeño, no Jos h a g a n 
sus an teceden tes desmerecedores del ascenso, á 
juicio del Sr. Delegado. 

Art. 79. Los supe rnumera r i o s de nueva en-
t r ada en a m b o s depa r t amen tos , deberán tener , 
por lo menos , catorce años de edad, y saber leer 
y escribir , s iendo prefer idos, entre los que r eúnan 
es tas c i rcuns tancias , aquél los que presenten m e -
jor desarrol lo físico. 

I E LOS MOZOS DE ASEO Y LIMPIEZA 

Art . 80. El n ú m e r o de mozos de aseo y l im-
pieza p a r a es ta dependencia , se rá el que l a s ne -
ces idades del servicio rec lamen, con el h a b e r 
diar io que se m a r c a en la plantil la, des t inando al 
ma tade ro de g a n a d o de ce rda los que el Admi-
n is t rador principal c rea necesar ios . 

Art . 81. P a r a op ta r á la plaza de mozo de 
aseo, se necesi ta sabe r leer y escribir y tener l a 
edad de veinte á t re inta años . 

Art. 82. Los mozos de l impieza y aseo e s t a r á n 
b a j o las i nmed ia t a s ó rdenes del Inspector de po-
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l ieía inter ior , en la pa r te que concierna al serv i -
cio del es tablecimiento, á quien se p r e sen t a r án 
con la ant ic ipación de media hora á la s e ñ a l a d a 
en este Reglamento p a r a l a s operaciones . 

Art . 83. Los mozos de l impieza y aseo a l t e r -
n a r á n por s e m a n a s en el servicio de los d e p a r t a -
mentos que se les designen teniéndolos s i empre 
ba r r idos y l impios con el m a y o r esmero. 

Art. 84. En todos los casos que la neces idad 
exi ja la l impieza de los patios, có r t a l e s y ab re -
vaderos , se h a r á por todos en genera l , después 
de concluidas las operac iones de Jas naves . 

Art. 85. Quedará d ia r i amente de g u a r d i a un 
mozo p a r a cuanto pueda ocur r i r en es ta depen-
dencia, sin re t i ra rse h a s t a después de hechos los 
encierros del ganado b ravo ; y p a r a comple ta se -
gur idad, t endrá corr ientes l as l laves y pue r t a s de 
los corra les , sin permit i r se a b r a n h a s t a la p r e -
sentación del Celador de servicio. 

Art. 86. A fin de que por Ja Adminis t rac ión 
principal pueda exigirse d i rec tamente la r e spon-
sabil idad de Jas f a l t a s ó desperfec tos que se no-
ta ren en las m á q u i n a s de exponer al oreo, h e r r a -
jes, etc., n o m b r a r á al mozo de aseo que concep-
tuase m á s á propósi to p a r a su conse rvac ión , 
cuidando de dar les los ace i tes y tener las s iem-
pre en el m á s perfecto es tado p a r a su uso. 

Art. 87. Habrá un o rdenanza en la Adminis -
tración á cuyo ca rgo e s t a r á Ja l impieza de la 
oficina, sus enseres y útiles de escr i tor io y Ja 
conducción de los par tes , oficios y d e m á s c o m u -
nicaciones que sus jefes le dieren. 

DE LOS DERECHOS DE MATANZA 

Art. 88. Los derechos de 2-50 pese tas por c a d a 
res v a c u n a ó de cerda, 1'50 pese tas por cada t e r -
ne ra y 0 3 8 por l anar , impues tos hoy, ó los q u e 

Ayuntamiento de Madrid



en lo sucesivo se impus ie ren , por razón de m a -
tanza , se e n t r e g a r á n d ia r iamente , á no ser que 
de termine o t r a cosa el Excmo. Ayuntamiento , 
al Recaudador en los Mataderos . Los de 2'50 pe-
se tas por cada despojo de res v a c u n a ó de ce rda , 
l'OO por cada t e rne ra y 0'50 por cada res l ana r , 
sé e n t r e g a r á n en la mi sma forma que los dere-
chos de degüello en ambos Mataderos . 

Art. 89. Los m a c h o s cabr íos se desol la rán 
abier tos como las d e m á s reses . Si a lgún in t ro-
ductor p re tendie ra que se desol larán cer rados , 
p a g a r á dos pese tas sobre el derecho de degüello, 
en tendiéndose que esto no podrá hacerse sin 
previo permiso de la Delegación; y en este caso 
se a u m e n t a r á el jornal de los operar ios que lo 
e fec tuaren , en u n a pese ta por res . 

DE I.OS INTRODUCTORES 

Art. 90. Es t a Adminis t rac ión no reconocerá 
o t ra pe rsona l idad legí t ima en sus relaciones con 
los que p re sen ta ren reses al degüello que las de 
los dueños de las m i s m a s ó sus apoderados , sin 
que á la vez pueda en tenderse con vendedor y 
comprador , ni aun en el caso de que el cont ra to 
p a r a su consumación esté pendiente del peso que 
el g a n a d o a r ro je en canal . 

Art. 91. La Adminis t rac ión se abs t endrá de 
in te rveni r en las t ransacc iones , l imi tándose á 
faci l i tar á comprado r y vendedor las rectif ica-
ciones del peso que le fue ren pedidas; pero en 
n ingún caso reconocerá o t ra personal idad que la 
del que hubiese presentado las reses en el mis-
mo, p a r a la en t rega de c a r n e s y despojos, y p a r a 
el adeudo de los derechos, los cuales hab rán de 
g r a v a r exc lus ivamente sobre el reconocido por 
dueño ó in t roductor del ganado . 

Art. 92. Si a lguna res hubiese sufr ido la que-
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ma, por disposición facultativa, los introducto-
res podrán exigir de la Administración una copia 
literal de la certificación que hayan expedido los 
Inspectores veterinarios, comprensiva de las 
causas que tuvieron para adoptar esta medida. 

Art. 93. Los introductores no podrán sacar 
las certificaciones del peso é importe de sus re-
ses, ni documento alguno relativo á este asunto, 
sino de su fiel respectivo. 

Art. 94. Los introductores quedan obligados 
á tener constantemente en Jas dependencias de 
Mataderos un representante, autorizado en de-
bida forma, con quien la Administración pueda 
entendeise en sus ausencias sobre las cuestio-
nes que ocurriesen. 

FIELES INTERVENTORES MUNICIPALES 

Art. 95. Los fieles interventores municipales 
encargados de presenciar y anotar individual-
mente el peso de las carnes que se romaneen en 
las horas que se designan, sin perjuicio del parte, 
que darán á la Administración de Consumos, ten-
drán las obligaciones siguientes: 

1.a P a s a r diariamente á la Administración, 
un estado del número de rese y kilogramos que 
hayan rendido, para que esta oficina pueda ha-
cerlo en junto al Excmo. Sr. Alcalde Presidente 
y al Sr. Delegado del ramo, después de regis t ra-
do en los libros abiertos al efecto. 

2.a Dar igualmente á dicha oficina todas las 
semanas una relación nominal de los introduc-
tores, con el número de reses que cada uno haya 
romaneado á su nombre, para que confrotando 
con los asientos diarios, proceda el Sr. Interven-
tor á extender los documentos de recaudación 
por los derechos impuestos. 

Art. 96. Los fieles interventores municipales, 
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como jefes más inmediatos de ios dependientes 
destinados para e! servicio de la Casa Matade -
ros, procurarán que éstos cumplan exactamente 
sus deberes, dándoles al efecto las instrucciones 
que creyeren más oportunas ó recibiesen de sus 
jefes, del Administrador principal como jefe su-
perior de la Casa y del Administrador segundo 
en el Matadero de cerdos. 

DE LOS FIELES DE INTRODUCTORES 

Art. 97. Los introductores propondrán al se -
ñor Delegado los sujetos que hayan de elegir con 
el nombre de fieles; y sin su conformidad no ten-
drá efecto el nombramiento. 

Art. 98. Los fieles de introductores, una vez 
concluidas las operaciones de matanza, tendrán 
el deber de revisarlas y dar certificación diaria 
á la Ad ministración principal de cualquiera falta 
que pudiera ocurrir, ó de estar completamente 
conformes con todas las operaciones verificadas. 

Art. 99. Los fieles de introductores tendrán la 
obligación de facilitar á la Administración del 
establecimiento y demás autoridades cuantos in-
formes, documentos y antecedentes se les pidan 
relativos á su cometido. 

Art. 100. Los fieles de introductores estarán 
obligados á entregar las certificaciones á sus res-
pectivos interesados dentro del improrrogable 
plazo de cuarenta y ocho horas, sin excusa ni 
pretexto alguno. 

DE LOS REPRESENTANTES DE LOS INTRODUCTORES 

Art. 101. Los representantes de introductores 
serán nombrados por los introductores mismos; 
pero no causarán efecto sus nombramientos, sin 
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haber recaído la aprobación del Sr. Delegado de 
esta dependencia. De las fal tas que estos funcio-
narios cometiesen, dará parte el Administrador 
principal á la Junta de ganaderos del Reino, para 
que ésta, en su vista, les imponga el correctivo á 
que se hubiesen hecho acreedores. 

DE LAS OPERACIONES DE MATANZA 

Art. 102. Las reses vacunas serán muertas 
con la puntilla por los jefes de nave y operarios 
más aptos que aquéllos designen, procurando 
sean molestadas lo menos posible. Si la na tura-
leza del ganado exigiere hacer uso de la media 
luna, dispondrán los jefes de nave ponerlas en 
manos de los más útiles, para evitar los perjui-
cios que traen consigo los golpes inciertos. 

Art. 103. Las reses serán degolladas inmedia-
tamenle después de haber recibido la puntilla, 
para evitar el mal aspecto que las carnes suelen 
presentar, si , demorándose esta operación, no 
tuviera la sangre completa y fácil salida. 

Art. 104. Los encargados de descornar las re-
ses, verificarán esta operación después de bien 
sangradas , por t i nacimiento del pelo, para evi-
ta r los perjuicios que de ejecutarlo de otro modo 
puedan originarse á los intereses de los despo-
jeros. 

Art. 105. Los vientres y cajas de las vejigas se 
extraerán sin adherir á ellos ninguna parte de 
sebo, manteca ni carne que pertenezca á las 
reses. 

Art. 106. Al ba ja r las asaduras , se procurará, 
verificarlo de modo que la horquilla del solomi-
llo llamado segoviano, á donde se hallan unidas, 
quede intacto. 

Art. 107. La separación de las cabezas de re-
ses vacunas, que compete á ios jefes de nave, 
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según queda prevenido en la tercera de sus obli-
gaciones, marcada en el art . 69 de este Regla-
mento, se e jecutará principiando por la parte 
inferior, siguiendo línea recta de las mandíbulas 
has t a encontrarse con el hueso occipital, que an -
t ic ipadamente se habrá desclaviculado, pa ra que 
de este modo sa lgan redondas y no con pico, l la-
mado así vulgarmente . 

Art. 108. En las operaciones de desuello se 
enca rga rá por los jefes de nave el mayor cuida-
do y esmero, pa ra que no vaya adher ida á los 
cueros ninguna par te del tejido celular, que tan 
buen aspecto da á las carnes . 

Art. 109. El cuar teo de las reses vacunas se 
h a r á por la quinta costilla; y en caso de que á 
algún introductor le conviniera dar m á s 6 menos 
peso á los cuar tos t raseros ó delanteros, lo pon-
drá en conocimiento del Adminis t rador , quien en 
vista de las razones que le exponga, podrá con-
cederlo ó negarlo. 

Art . 110. La limpieza que por las ta rdes se 
hace en los cuar tos delanteros de las reses va-
cunas , an tes de proceder al romaneo, se ejecu-
ta rá en cada nave por un solo operar io quien 
concretándose á separar únicamente las fibras, 
venas y sangre que haya quedado coagulada por 
efecto de las degol laduras , será responsable , si 
entre los desperdicios que han de a r ro ja r se á la 
a lcantar i l la á presencia del Celador, incluyese 
sebo ó carne. 

Art. 111. Las reses l ana res serán degol ladas 
por los operar ios de este depar tamento en las a r -
tesas dest inadas al efecto, a teniéndose en un todo 
en las demás operaciones y extracción de des-
pojos á lo dispuesto pa ra las del ganadovacuno. 

Art. 112. Siendo los jefes de nave y los m a t a -
rifes, respect ivamente responsables de todas las 
operaciones, queda prohibido, por regla general , 
intervenir en el las á ninguna otra persona. 
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Art. 113. La matanza del ganado de cerda 
principiará y terminará en los días que S. E. de-
termine; se verificará á ent raña s e c a , ó sea 
sacando la asadura sin manteca, y sin hacer nin-
guna desmembración de las canales, extrayén-
dose los orificios en forma circular de diámetro 
de 0'025 metros. 

Art. 114. El ganado será degollado por el or-
den riguroso de su entrada en el establecimien-
to, á cuyo fin los introductores ó sus mayorales 
se presentarán en el establecimiento el día antes, 
á la liora que se les designe, para tomar número 
en el sorteo que con este objeto debe verificarse, 
sin que pue<ta servir de pretexto para al terar 
esta numeración la falta de mozos que recojan 
los vientres, que deberán estar prevenidos con 
la anticipación necesaria, bajo la responsabili-
dad de los interesados. 

Art. 115. La transacción de las carnes de re-
ses muertas en los Mataderos queda completa-
mente libre; las de vaca y toro se venderán al 
menos por cuartos; las de terneras, cerdos y de 
ganados lanar y cabrío por piezas enteras. El dia 
que tenga la Villa un mercado de carnes muer-
tas quedará totalmente prohibida la venta de 
carnes en el Matadero. 

Art. 116. Hasta tanto que el Administrador y 
los fieles interventores ordenen el pase de las 
reses á las romanas para fijar el adeudo, perma-
necerán éstas en las naves destinadas á las ope-
raciones que siguen al degüello; y verificado su 
peso, se trasladarán á los colgaderos ó carros 
que deban trasportarlas en el acto fuera del lo-
cal, sin permitir que quede en el establecimien-
to ninguna res de un día para otro, á no ser 
por circunstancias justificadas á juicio del señor 
Delegado, que en este caso dará permiso por es-
crito. 

Art. 117. Las operaciones de conducir las re-
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ses á la romana para el adeudo de los derechos 
que deban satisfacer, y de llevarlas hasta el col-
gadero ó carro en que cada dueño haya de repar-
tirlas, serán ejecutadas por operarios de la casa 
en el Matadero de cerdos, y por mozo* de los 
dueños en el del ganado vacuno y lanar, según 
costumbre inmemorial, teniendo obligación unos 
y otros de llevar á los pesos los cuartos ó reses 
cuantas veces sea necesario para esclarecer las 
dudas que ocurran. Para evitar estas dudas, se 
cuidará que no se mezclen los pesos de diferen-
tes introductores, cuyos nombres expresarán 
distintamente y con claridad. 

Art. 118. Los vientres, después de bien lava-
dos, se sacarán en cestas de zinc, y la sangre 
líquida ó cuajada en tar teras del mismo metal 
con su correspondiente tapadera. 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 119. Concluida la temporada dé matanza 
de ganado de cerda, al Administrador, Celador, 
Escribiente y Portero de esta dependencia, pasa-
rán á las órdenes del Administrador principal 
para hacer el servicio que éste les designe, con 
arreglo á sus clases y categorías. 

Art. 120. El encierro ó entrada de las reses, 
inclusas las terneras, en las dependencias, será 
precisamente y en todo tiempo dos horas después 
de anochecido, hasta las nueve de la mañana en 
verano y has ta las diez en el invierno. 

Art. 121. Las operaciones de- reses vacunas y 
lanares principiarán: 
A las siete y media de la I 

mañana , las de matanza. De 1.° de Octubre 
A las dos de la tarde, las á l . ° d e M a y o . 

de romaneo 1 
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A Jas seis y media de la J 
mañana , las de matanza. En lo restante del 

A las tres de la tarde, las año. 
de romaneo ' 

La entrada del ganado de cerda se verificará 
hasta las nueve de la mañana, y la matanza 
principiará á la hora que, con conocimiento del 
Sr. Delegado, dispouga el Administrador, sin 
que exceda de las nueve de la mañana . 

Art. i22. Si por cualquierincidente imprevisto 
llegara alguna ocasión en que no se pudiera eje-
cutar la matanza á las horas marcadas anterior-
mente, adoptará el Administrador las medidas 
que juzgue oportunas, según lo reclame el caso, 
para que el vecindario no carezca de estos a r -
tículos; si se concediera permiso para esta ma-
tanza, se romaneará inmediatamente que le co- < 
rresponda, sin que pueda exigirse más oreo que 
el que haya alcanzado hasta aquel momento. 

Art. 123. Cuando se presente en el estableci-
miento alguna res en estado preñez, se incluirá 
en el despojo el feto, sin que pueda quitarse las 
ubres sin permiso del introductor. 

Art. 124. Los corderos saldrán aparejados en 
la misma forma que los carneros, dejando á unos 
y otros los signos que acreditan que lo son. 

Art. 125. Si por efecto de alguna cornada, 
contusión, golpe ú otra cualquier causa resul tara 
por disposición facultativa, haber necesidad de 
ext raer de las reses alguna parte de carne consi-
derada como insalubre, se procederá á quemarla. 

Art. 126. ' Las carnes y canales serán condu-
cidas desde los establecimientos en los carros 
destinados al efecto, y de ninguna manera en ca-
r ros descubiertos, ni en caballerías, ni á hom-
bros, aun cuando se pretexte hallarse próximo el 
punto de expendición, ó cualquiera otra causa. 

Pa ra facilitar á los ganaderos y trantantes 

Ayuntamiento de Madrid



que lo deseen la venta al por menor de sus gana-
dos, se establecerá en el Matadero un servicio de 
carros para la distribución de carnes, que se al-
quilarán mediante una tarifa escalonada por peso. 

Con el mismo objeto de facilitar la venta de 
carnes, se reservará en los mercados de propie-
dad del Ayuntamiento un número de puestos 
para alquilar por días á los ganaderos ó t ratan-
tes que los pidan, previa la presentación del re-
cibo de la contribución del último trimestre, ó la 
patente que lo acredite. 

Art. 127. El Administrador principal, el Ad-
ministrador segundo y los Celadores cuidarán de 
que las carnes no sean palpadas por operarios ni 
otra persona que padezca enfermedades cutá-
neas, ó las que vulgarmente se llaman contagio-
sas; y que luego que sean romaneadas, se con-
duzcan inmediatamente al punto destinado para 
la venta. 

Art. 128. En los casos de ausencias ó enfer-
medades de algún empleado de la casa, dispon-
drá el Sr. Delegado que sea sustiíuido por quien 
corresponda, por clases y antigüedad. 

Art. 129. Queda prohibido que ningún em-
pleado ni operario pueda intervenir absoluta-
mente en las compras ni ventas del ganado; ni 
•menos hacer ninguna clase de tratos en el ramo 
de carnes, bajo privación de su empleo, tan lue-
go como se justifique. 

Art. 130. El Administrador principal, el Ad-
ministrador segundo ó los Celadores que te-
niendo conocimiento de una falta, abuso ó in-
fracción de cuanto previene este Reglamento, no 
lo pusieren en el acto en conocimiento de sus 
jefes, serán amonestados por el Sr. Delegado; y 
si las faltas fuesen de gravedad, dará conoci-
miento al Sr. Alcalde para la imposición del 
correctivo que considere justo. 

Art. 131. Los operarios que faltasen al t ra-
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bajo sin causa justificada, serán suspensos ó 
destituidos de sus plazas, si-el Sr. Delegado ío 
tuviese á bien, atendidos sus antecedentes. 

Art. 132. Los jornales sin aplicación que re -
sultasen por las faltas al t rabajo que hicieren 
los operarios, se repart irán por iguales partes 
entre ios de la clase de que procedan, excepto 
los de suspensiones, que se entregarán en la De-
positaría de S. E. 

Art. 133. Los operarios que estuvieren enfer-
mos no percibirán su jornal hasta que hayan 
remitido á la Administración la certificación fa-
cultativa; este documento habrá de renovarse 
siempre que dicha oficina lo juzgue oportuno. 

Art. 134. Los operarios no podrán ejercer su 
oficio en ninguna otra parte, mientras dependan 
de la Municipalidad, bajo privación de su plaza. 

Art. 135. Los empleados y operarios á quie-
nes se justificare haber recibido alguna cantidad 
bajo el nombre de gratificación, propina, ó por 
cualquier otro concepto, quedarán suspensos de 
haber por un mes; y si reincidieren, serán des-
tituidos de sus plazas. 

Art. 136. Los operarios que faltaren al res-
peto á sus Jefes, se presentaren embriagados, 
promovieren cuestiones, no ejecutaren las ope-
raciones en las horas y forma que se les pre-
venga, ó cometieren algún fraude ó robo, serán 
despedidos por el Administrador, dando parte al 
Sr. Delegado. 

Art. 137. Se prohibirá la entrada en las de-
pendencias por el tiempo que creyese conve-
niente el Sr. Delegado, según la gravedad de su 
falta, á los introductores, fieles, representantes 
é individuos á quienes en este Reglamento se 
imponen deberes, si fallaren á ellos. 

Art. 138. Quedan responsables de la exacta 
observancia y cumplimiento de cuanto se pre-
viene en este Reglamento, todos los empleados 
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de las dependencias, y sujetos á las penas á 
que por sus fal tas se hagan acreedores, á juicio 
del Excmo. Ayuntamiento y Autoridades compe-
tentes. 

Este Reglamento ha sido aprobado por el Ex-
celentísimo Ayuntamiento en su sesión de 28 de 
Abril de 1884. 

Madrid 1.° de Junio de 1884.—El Secretario 
general , Enrique Fernández.—El Alcalde Presi-
dente, El Marqués de Bogaraya. 
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